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Y hay diversidad de carismas (kharismát� n), pero un mismo espíritu (tò 
dè autò pneûma). 

 
1 Corintios 12,4. 

 
Este estudio, este artículo que presento aquí en La Dialéctica de Sofía, 

es, en realidad, una parte mínima —podría decir que propedéutica o intro-
ductoria— de un trabajo mucho más amplio desarrollado ya en sus líneas 
esenciales y que lleva por título Aquiles en la República democrática del 
cómic. Es un trabajo que tiene muy presente las enseñanzas de Santiago 
González Escudero y que se nutre de la virtud, que como maestro, tuvo de 
abrirnos caminos nuevos, y de facilitarnos su tránsito, sin atender a los pre-
juicios habituales de la academia. La deuda para con Santiago siempre es-
tará presente junto con su imborrable recuerdo de bonhomía, cualidad con la 
que Hidalgo Tuñón (La oscuridad radiante, 2009) supo definirle con todo el 
cariño y el aprecio de un buen amigo; una virtud escasa, de la que muy pocos 
disponen, y que es, sin duda, necesaria para quienes tienen la vocación de 
formar a los jóvenes; vocación que es un don o kharisma gratuito atesorado 
por natural disposición o por gracia de un numen atento a los asuntos huma-
nos. Añado la suerte de haber tenido como profesor a Gustavo Bueno en una 
Facultad de Filosofía donde las fuerzas dialécticas que actuaban en las aulas 
no eran pocas y todas ellas de mucha enjundia. El aliento de estos dos profe-
sores nos empujó, a cada uno, por diferentes hijuelas que habrán de marcar, 
de por vida, nuestros caminos. Siempre estaremos menesterosos de su obra y 
agradecidos por una enseñanza que ambos encarnaron, durante su estancia 
en la Universidad, de igual modo a como Sócrates y Platón, su trasunto, en-
tendieron la actividad filosófica. 

Tras la tesis doctoral (El color en Aristóteles) ya habíamos demostrado 
que los brillos son un elemento esencial de la Ilíada para la escenografía co-
mo también para la expresión cinética de las emociones. Resultaba fácil, in-
cluso, rastrear los códigos cromáticos —cuyo origen encontrábamos en la 
propia Ilíada— en el arte y en las descripciones posteriores de cuadros, pu-
diendo llegar, por este camino, hasta el Farbenlehre de Goethe y los pintores 
impresionistas. Pero lo que ya no resulta tan fácil es comprobar de forma 
histórica, mediante elementos puramente icónicos, la efectiva transferencia 
de esas expresiones emocionales, entendidas, ahora, como sensogramas o 
emanatas, a los recursos expresivos del cómic. Esas formas parecen surgir 
repentinamente con el cómic, aun cuando esas mismas formas podemos 
hallarlas, como momentos esenciales, en la descripción de las emociones en 
la Ilíada. Esta fractura o hiato tiene, sin embargo, un hilo conductor efectivo 
y material en la idea de pneûma y, por consiguiente, se ajusta con precisión 
dialéctica a las tesis que Gustavo Bueno mantiene en su libro El mito de la 
cultura y que en el presente artículo iremos desgranando con el fin de aclarar 
este aparente salto que no es tal y que, en realidad, como trataremos de de-
mostrar, es producto de una continuidad dialéctica entre “estructuras analó-
gicas”, procedentes del mundo griego y las “estructuras envolventes” en las 
que se resuelve la “cultura objetiva”. A medio camino nos encontraremos con 
el pneûma paulino. El pneûma tiene una historia material asociada a brillos y 



����
����

���������	����
���
������������	����
���
������������	����
���
������������	����
���
���  
 

LA DISOLUCIÓN DEL REINO DE LA GRACIA 
ENRIQUE PRADO 

 
 

 
 

 
 
3 
 
 
 

colores. Por el pneûma es como llega la expresión cinética de las emociones 
al cómic desde la Ilíada1. 

 
 
 

*     *     * 
 
 

UN PUNTO DE PARTIDA :  
EL MITO DE LA CULTURA DE GUSTAVO BUENO 

 
Las tesis esencial que se mantiene en este estudio es que el cómic actual 

mundaniza el reino cristiano de la Gracia por una vía pneumatológica here-
dada de los recursos expresivos de la Ilíada, fundamentalmente, y, también, 
de la Odisea. Además, a ella habrá de añadirse —aunque no es este el lugar 
en el que se justifica y desarrolla— que la expresión cinética de las emocio-
nes en el cómic tiene su núcleo esencial y originario en los códigos aris-
tocráticos que son prácticamente los únicos que —al margen del láos, el 
común o grueso de la tropa, y de la intervención de Tersites en el canto 1— 
sirven como substrato, en la Ilíada, para elaborar las emociones del ser 
humano. 

Lo que aquí se afirma está, por su naturaleza, muy alejado de los circui-
tos hermenéuticos habituales, aunque algunos elementos esenciales ya han 
sido recogidos por el profesor de la Universidad de Vigo Fernando Romo en 
su libro “Escucho con mis ojos a los muertos”. La Odisea de la interpreta-
ción literaria. Esta tesis encuentra un punto de anclaje esencial en la que 
Gustavo Bueno mantiene en su libro El mito de la cultura (7ª edición) cuan-
do afirma que situarse “fuera de la cultura humana” es el único modo de 
desentrañar dialécticamente el propio mito de la cultura para, a la postre, 
presentarlo como tal. Esto requiere de un regreso a la perspectiva de la ani-
malidad, a la perspectiva etológica que permite situar al materialismo fuera, 
incluso, de toda cultura humana (Bueno, 2004:17, 202-203). Este punto es 
importante porque atendiendo exclusivamente a consideraciones “cultura-
les” —es decir, a un despligue estructurado, en el tiempo, de formas cam-
biantes y evolutivas, al modo en como lo hizo Alois Riegl en Problemas de 
estilo. Fundamentos para una historia de la ornamentación— resulta muy 
difícil encontrar un despliegue temporal iconográfico (salvo para los códi-
gos cromáticos), sin hiatos temporales, que explique el tránsito de los códi-

                                                 
1 Las citas de la Ilíada se harán en notación arábiga; las de la Odisea, en números romanos. 
Las imágenes se presentan en el mismo orden en el que son mencionadas. 
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gos cinéticos emocionales desde la Ilíada al cómic. Aun y a pesar de que 
existe un gestuario, que lo hay, común entre la cultura griega y la nuestra, 
occidental, los códigos esenciales, asociados al brillo, parecen retrotraerse, 
inicialmente, a las experiencias pneumatológicas del homo sapiens, en el 
Paleolítico Superior, en el interior de las cavernas —esta es la tesis de David 
Lewis-Williams en sus libros La mente en la caverna y Dentro de la mente 
neolítica—, en las que se producirían alteraciones ópticas denominadas 
fenómenos entópticos, similares a los escotomas que acontecen en las auras 
de migraña que padecía la monja pneumática Hildegard de Bingen (1018-
1180), tal y como como desvela Oliver Sacks en su libro Migraña. Expe-
riencia esencial que retomará Platón en la República (515c-d) y que Aristó-

teles convertirá en un momento per-
ceptivo, en Acerca de los ensueños 
(459b), que se asocia al contraste 
simultáneo y sucesivo. Todo ello 
proporciona, además, recursos for-
males de carácter cinematográfico, 
como los fundidos en blanco y en 
negro. En este punto debería de re-
mitir al lector a la parte escrita, pero 
no publicada, del trabajo completo 
en el que se justifica, con textos de la 
Ilíada e imágenes procedentes del 
cómic, cómo también el ciclo fi-
siológico de la pneumatosis propor-
ciona una “fuerza”, que puede aso-
ciarse a la “gracia de la inspiración” 
agustiniana, y que actuaría como 
carburante “sobrenatural” o fisioló-
gico, que movería a una voluntad 
menesterosa, incapaz de hacerlo por 
sí. No obstante, el lector tendrá, en 
este artículo, cumplida justificación 
de todo cuanto se dice. 

Si la Ilíada funciona con una 
trama que aun puede cautivarnos es 

precisamente, y entre otras cosas, porque sus códigos cinéticos, porque los 
códigos que le sirven para expresar las emociones, son verosímiles, es decir, 
mueven la voluntad de los protagonistas como si ésta dimanara, no de un 
acto por el que el poeta fuerza la diánoia de los personajes, sino por proce-
der su voluntad como movida por el propio personaje que parece vivo, uno 
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de nosotros, consumando así el dialelo causal de la Poética de Aristóteles. 
El dialelo causal (Poética, 1452 a 1-11) conduce a la verosimilitud allí don-
de una causa ausente o elidida actúa como si estuviera presente, en el orden 
de los acontecimientos, dando a la trama una tensión y fuerza verosímil que 
la anima.  

El camino de la verosimilitud es el del espíritu que se mundaniza en su 
paso por la Reforma protestante que, como dice Bueno (2004:73), logrará 
que se transforme 

 
el Dios que se revela en el Sinaí, o que se encarna en Jesuscristo, o que inspi-
ra, como Espíritu Santo, a la Iglesia romana, en un Dios o Espíritu Santo que 
sopla directamente en la conciencia de los hombres, y aun se identifica con 
ellos, poniéndolos por encima de la propia Naturaleza. 

 
Si a esto añadimos que la Idea de Cultura, que hereda las formas del Re-

ino de la Gracia, aparece, desde el materialismo, como “un proceso entera-
mente inmerso, desde el principio hasta el final, en los procesos del Mundo 
natural” (Bueno, 2004:85), podemos concluir que la Reforma protestante, 
que hace a cada creyente, a un tiempo lector y hermeneuta del texto bíblico, 
ha convertido a éste, al tiempo, en público propicio —es decir, público en el 
sentido moderno, entendido como masa consumidora de mercancías textua-
les— para interpretar pneumáticamente el texto bíblico, conforme a categor-
ías physiológicas e incluso etológicas. El Espíritu Santo habría comenzado a 
soplar no ya a través de Roma sino a través del “fuero interno” de cada 
hombre (Bueno, 2004:148). En este punto la Scienza Nuova de Vico (publi-
cada en 1744) ayudaría a comprender (2005:73) cómo la emblemática ba-
rroca es uno de los momentos de esa transición de la pneumática de la Ilía-
da a la pneumatología del cómic. De hecho, la Ciencia nueva comienza con 
una pormenorizada explicación de un grabado o emblema: Un grabado 
pneumatológico con tres protagonistas: Dios, la divina providencia, que con 
su luz, un rayo de luz, alumbra la joya convexa portada por la Metafísica y 
que, a continuación, se refleja sobre la figura de Homero. No en vano cons-
tituye la obra de Homero, para Vico, el núcleo esencial de su teoría cíclica 
de la historia que comenzaba con el conocimiento poético, transmitido en la 
Ilíada y la Odisea, para volver de nuevo a él en una suerte de espiral ascen-
dente. 

Vico (§ 379) interpreta que el núcleo esencial de la metafísica poética 
proviene de los ademanes de unos primeros hombres que, según él, se co-
municaban por gestos y que, por ello, identificaron también como gestos los 
rayos y los truenos de Júpiter (Zeus). Rayos y truenos constituyen dos de los 
epítetos de Zeus en la Ilíada que aparecen así formando parte de una man-



����
����

���������	����
���
������������	����
���
������������	����
���
������������	����
���
���  
 

LA DISOLUCIÓN DEL REINO DE LA GRACIA 
ENRIQUE PRADO 

 
 

 
 

 
 
6 
 
 
 

cuerna que los presenta como elementos phisiológicos, al tiempo que etoló-
gicos. De nuevo, emerge un aspecto normativo (nomotético) o phisiológico, 
si se quiere, meteorológico, junto con otro etológico en los procesos pneu-
matolológicos como ya explique en el caso de la visión (La estructura tro-
pológica del rayo visual. Un ensayo de hermenéutica materialista, 2010). 
Este circuito dialéctico aparece reproducido en el Reino de la Cultura en 
algunos libros actuales que se ocupan de los héroes del cómic. En La física 
de los superhéroes, de Kakalios, y en La guerra de dos mundos, del físico 
asturiano Sergio L. Palacios, se hace hincapié en las hiperbóreas fuerzas 
fisiológicas y pneumáticas del los superhéroes del cómic, en tanto que en 
Los superhéroes y la filosofía, de Tom Morris-Mat Morris (Ed.), el análisis 
se centra, implícitamente, en el trasvase del kharisma cristiano al ethos de 
los superhéroes del cómic. Unos héroes en los que concurre la moral aris-
tocrática de la Ilíada con los carismas o pneumata de san Pablo (Corintios, 
1.12) para quien los carismas son también funciones del cuerpo natural, da-
dos al individuo para bien de su comunidad (Bueno; 2004:142). Queda así la 
Gracia praeternatural reconducida dialécticamente, en el cómic, hacia una 
Naturaleza desbordada por fuerzas que se sitúan más allá del límite de la 
física y de la fisiología, pero aun en el orden natural, y más allá, también, de 
la praxis humana, pero aun en el seno de la pólis. Por eso, un superhéroe 
como Supermán no puede realizarse plenamente sin darse en la plenitud de 
sus facultades a su ciudad, Metrópolis. Supermán comprendió que los talen-
tos y capacidades de que dispone (carismas) son para usarlos y emplearlos 
para el bien ajeno (Morris et alia, 2010:33-46). 

Los circuitos physiológicos y pneumatológicos de la Ilíada, que apare-
cen también en los presocráticos (ciclo del agua de Tales y Anaxímenes, 
pneumatosis, ciclo de la generación y corrupción, ciclo de la luz-oscuridad), 
quedan desvirtuados, u ocultos, por el pneuma paulino que los desvincula de 
las fuerzas hylemórficas que son su substrato (vid. Las ciudades pneumáti-
cas. La extraña desaparición de la ciudad de Larisa en la Anábasis de Je-
nofonte, El Catoblepas, nº 75). El concepto de “energía psíquica” (Bueno, 
2004:105) de Sigmund Freud como un quantum susceptible de ser tratado 
según “modelos hidráulicos” derivaría, en parte, del complejo pneumático y 
noemático que contribuyó a constituir al héroe homérico, pero pasado, ahora, 
por el tamiz de la reforma luterana. Esta conexión aparece cuando el psico-
análisis trata de mostrar los desarreglos psíquicos, las “obstrucciones”, de los 
canales pneumáticos y noemáticos, que se producen en el seno del purita-
nismo.   

Con la Reforma estos circuitos se asientan, de nuevo, en el ciclo del na-
cimiento y muerte de cada individuo en quien la Gracia queda sometida a la 
dramática prueba de la justificación. La doctrina de la predestinación supone 
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que Dios puede justificar o no al hombre con independencia de lo que el 
hombre haga: amar a Dios o no amarlo, pecar o no pecar. Esta doctrina pro-
cede de Occam y de su alumno Gabriel Biel. Para ambos la potencia, el po-
der, de Dios (potentia absoluta dei) es absoluto y, por ello, puede no some-
terse a los dictados morales habituales que afirman que sólo una moral de-
terminada puede conllevar la salvación (potentia ordinata). Este problema se 
encuentra presente ya en el propio san Pablo cuando afirma (Efesios, 2, 8-9): 
“En efecto, por gracia estáis salvados, mediante la fe. Y esto no viene de 
otros: es don de Dios. Tampoco viene de las obras, para que nadie pueda 
presumir.”. En cualquier caso, para Lutero, la gracia, que es el don gratuito 
que Dios nos ofrece para salvarnos, se encuentra en la propia fe que no nece-
sita sanción o justificación de la Iglesia de Roma. En resumen, la doctrina de 
la justificación luterana afirma que el perdón y la paz con Dios no pueden ser 
ganados o conquistados por nada que el hombre pueda hacer. Quedamos 
justificados ante Dios no por las obras o por los méritos de los santos dispen-
sados mediante las indulgencias, sino por la sola fe. La fe es un don gratuito 
que Dios nos otorga. Recibimos la uiothesía (Gálatas, 4, 5), la adopción fi-
lial en Cristo, por eso Dios envía a los cristianos el pneûma uiothesías y no el 
pneûma douleías. Para esta condición tan amplia de “hijos” hemos sido pre-
destinados (Schlier, 1991:68, nota 40). Por tanto, la dificultad que supone la 
doctrina de la justificación, desde Pelagio y San Agustín, para la salvación 
(Romanos, 8, 23) viene encardinada en la doctrina del pneüma paulino. 

La idea precursora de la idea “moderna” de “Cultura” es la idea de la 
“Gracia”. La transformación del Reino de la Gracia en el Reino de la cultura 
cristaliza en tanto se constituye la idea de Nación. Estas dos tesis coordina-
das, que Bueno mantiene en su libro El mito de la cultura (2004:141), consti-
tuirán el núcleo de nuestra argumentación. Pero, además, hemos de unirlas 
con esta otra que afirma que las “estructuras envolventes” que constituirían 
la “cultura objetiva” no eran conceptualizadas como tales por Platón o por 
Aristóteles (2004:138), “sino como estructuras analógicas a las que consti-
tuyen los enjambres de insectos o los rebaños de herbívoros”. Tiene esto 
mucho sentido si tenemos presente que la kharis homérica y clásica es ge-
nuinamente phisiológica, implicando así momentos noemáticos como el que 
nos transmite Aristóteles en el Movimiento de los animales (700b17-25, 
701b16-32, 702a15-21) o momentos pneumáticos como el pasaje Sobre la 
respiración (473a16-474a6) que recoge la teoría pneumática de Empédocles. 
En el caso de Platón disponemos del pasaje de las Leyes (644e-645c), en 
donde utiliza la imagen de los muñecos articulados (momento mecánico) y el 
del Fedro (251b), en el que se desarrolla toda una pneumatología del cuerpo 
físico en su acceso hacia el mundo de las Ideas. En el tratado hipocrático 
Sobre la enfermedad sagrada (§5, §7, §10, §11, §12, §13, §17) se asocia la 
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epilepsia al efecto de los vientos y de la presión atmosférica en el pneûma 
que recorre el cuerpo en el ciclo de la pneumatosis. Un ciclo fisiológico, el 
de la pneumatosis, ligado, en este tratado hipocrático, al ciclo meteorológico 
del agua.  

Esas estructuras analógicas de las que habla Bueno podemos encontrarlas 
ejercidas en los símiles homéricos. En la Ilíada (2.87-90) un enjambre de 
abejas sirve para, por similitud, mostrar el movimiento de la masa del pue-
blo tras el consejo. Sus movimientos se asemejan a los de la masa del laós, 
prefigurándola. Los símiles son, por su naturaleza, núcleos analógicos que 
logran cruzar imágenes y situaciones dispares que, a modo de paradigmas, 
permiten ejemplificar situaciones etológicas por recurrencia con los fenó-
menos de la physis. 

Este paso esencial, propiciado por las tesis de Gustavo Bueno, permite 
tender un puente entre la expresión de las emociones en la Ilíada y los ema-
nata del cómic. Un paso que es “objetivo”: basta con ir colocando paratácti-
camente pasajes de la Ilíada con imágenes sacadas del cómic para compro-
bar la conexión iconográfica y el substrato physiológico que urde esta trama 
que atraviesa prácticamente veintisiete siglos. Para comprobarlo remito al 
lector al capítulo de libro, ya citado, La estructura tropológica del rayo vi-
sual. Un ensayo de hermenéutica materialista (Vigo, 2010). 

Los códigos iconográficos del cómic fueron ya elaborados etológica y 
antropológicamente en la Ilíada y en la Odisea. Su emergencia en el mundo 
contemporáneo no sigue, pues, exclusivamente una línea histórica, circuns-
crita al ámbito del arte y de la iconología, que también, sino que se mantiene 
en un proceso previo al de la secularización del Reino de la Gracia. De for-
ma retrospectiva —y usando de forma ilegítima el concepto de “seculariza-
ción”—, la secularización estaba presente ya en el mito de Prometeo del 
Protágoras platónico (Bueno, 2004:143). Con esto quiero indicar que no 
hay contenidos praeternaturales en la pneumatología physiológica de la 
Grecia clásica y que por eso cabe preguntarse si los hay, o hubo entonces, 
en el proceso de secularización, ¿consistió la función de ésta sólo, y de un 
modo exclusivo, en una cerrar el paso a cualquier idea que pudiera aproxi-
marse a la idea de cultura objetiva universal? Es decir, en el proceso de se-
cularización se diluye la Gracia increada que desciende a las criaturas cons-
tituyendo la habitación de la Santísima Trinidad en el alma justa, pero esa 
dilución ¿se produce por la propia inoperancia de su esencia, falsa o ideoló-
gica? o bien ¿acontece por una pérdida de la hegemonía de la Iglesia romana 
que, en cierto modo, tuvo su punto de inflexión en la Reforma luterana? Los 
dones del Espíritu tuvieron como misión cancelar o cerrar el paso a cual-
quier idea que pudiera aproximarse a la idea de cultura objetiva y, al tiempo, 
los dones del Espíritu son accidentes sobreañadidos que no pueden conte-
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nerse en ninguna de las diez categorías en las que Aristóteles había dividido 
el ser natural (Bueno, 2004:144). Por lo anterior, la secularización de la 
Gracia presenta un momento sistemático o esencial en correlación dialéctica 
(progressus-regressus, katábasis-anábasis) con un momento morfológico 
que se manifestará como (Bueno, 2004, capítulo 6) un momento histórico 
que la debilitará, pero no para acabar con ella sino para darle una nueva di-
mensión teológica (pneumática) que no sería posible, hoy por hoy, redimen-
sionar, con exclusividad, en el seno de la Iglesia católica y sí en el seno del 
“mercado pletórico” que hará las veces de la Iglesia universal, identificada 
con el cuerpo pneumático de Cristo. Ocurre, en cierto modo, que los super-
héroes del cómic son los depositarios de los carismas católicos en tanto lo-
gran encarnarlos, para escándalo de algunos, en ese proceso de seculariza-
ción del Reino de la Gracia al Reino de la Cultura. 
 

 
UNA HISTORIOGRAFÍA SOBRE LOS CÓDIGOS FORMALES DE LA ILÍADA 

 
La Ilíada es sonido puro, aunque le falte 

la imagen y tengamos que ir a buscarla a las 
pinturas de las vasijas. Esas imágenes están 
presentes, de un modo que se nos ha esca-
pado, una y mil veces, al leer los poemas 
homéricos. La trabazón entre imagen y la 
cadena fonemática de los hexámetros es tan 
estrecha que de este tejido sonoro se nutren 
los sensogramas y las líneas cinéticas del 
cómic. Esto ocurre más allá de toda analog-
ía, entiéndase o no como forzada. Algo 
ocurre en el poema que da entrada a la ima-
gen, esboza su sitio, el camino que ha de 
recorrer para que aparezca así, de esta ma-
nera, o asá, de esta otra, sobre una vasija o 
en una hoja de papel o sobre un lienzo o 
madera, no importa el soporte. 

La similitud entre los marcadores ciné-
ticos y emocionales del cómic y los de la 

Ilíada no pueden ser una mera coincidencia. Tampoco son fruto de una ana-
logía audaz o especiosa. Aparecen, de nuevo, en la tragedia griega, parece 
que desaparecen durante siglos y empiezan a emerger durante el Barroco, 
tras la Reforma luterana. Se enmarcan en un campo común que es el de los 
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recursos expresivos utilizados por la cultura de masas. La única capaz de 
hacerse entender por miles de personas que la consumen, sin que se halle de 
por medio ninguna actividad intelectual especializada que requiera un es-
fuerzo añadido para descifrar sus códigos narrativos. 

 

 
A lo largo de esta investigación he comprobado que hay un terreno inex-

plorado, hermenéuticamente no hollado, sobre lo que de común puedan te-
ner los recursos gráficos del cómic y los marcadores cinéticos y emociona-
les de las obras de Homero. Si la Ilíada y la Odisea han llegado hasta noso-
tros, no ha sido por azar sino por los ragos que comparte con cualquier cul-
tura de masas que es consumida con placer y avidez. Quiere esto decir que 
cuando estas obras eran leídas, en cualquier tiempo y lugar, eran entendidas 
y disfrutadas. Sus códigos resultaban, en su mayoría, comprensibles para los 
lectores u oyentes, aun, a pesar de las modas literarias, que como afirma 
Steiner (La torre de Babel), hacen que un texto, tras no más de una década, 
pueda llegar a ser incomprensible. Son muy puntuales los momentos en los 
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que la tragedia alcanza ese vigor que le da el marchamo de obra clásica: la 
Atenas de Pericles, Inglaterra durante el lapso que va de 1580 a 1640, en la 
España del siglo XVII y en Francia entre 1630 y 1690. Más tarde, geniali-
dad y marco histñorico se encuentran de nuevo en Alemania, durante el lap-
so de tiempo que se extiende de 1790 a 1840. En cualquier caso, no es posi-
ble separar el estado del teatro o de la epopeya del estado del auditorio, de la 
situación política y social en que vive (Steiner, 2001:81-85). El entusiasmo 
por Grecia y, en concreto, por la Ilíada y la Odisea de Homero se somete a 
las vicisitudes ideológidas e históricas a las que apunta Steiner en su libro 
La muerte de la tragedia. Y, aunque es posible rastrear las traducciones de 
ambas obras a los diferentes idiomas Euopeos, incluido el español, (Highet, 
1996, tomo I, 184-185) así como también es factible estudiar la adaptación 
de los temas de la tragedia y de la epopeya a los tiempos que corrían, no es 
suficiente, en lo que a este estudio atañe, para dar cumplica explicación de 
la aparición en el cómic de unos emantas o sensosagramas cinéticos que 
aprecen plenamente desarrollados en la Ilíada y en la Odisea.  

En esas páginas com-
probamos de qué manera 
el cómic y la Ilíada se 
“iluminan” mutuamente, 
lo que se explica porque el 
propio cómic comparte 
con la obra homérica mu-
chos de sus sensogramas e 
ideogramas. La razón de 
esto puede ser cultural, 
códigos compartidos por 
Occidente, gracias, por 
ejemplo, a la fisiognomía 
de la que ya, en el corpus 
aristotelico, podemos en-
contrar un tratado. Hay 
razones etológicas: ciertas 
expresiones emocionales 
responden a un patrón 
fisiognómico común en 
todas las culturas, caso del 
miedo o de la furia o del 
asentimiento. Las razones 
pueden ser etnológicas: la 
pena y el duelo mantienen 
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códigos ceremoniales compartidos. Pero, también, hay razones poiéticas: la 
estructura de las obras homéricas responden y respondían con preclara sen-
cillez al gusto de los oyentes. Sus códigos narrativos mantenían la atención 
de quienes escuchaban los poemas. Esto hacía de Homero un sabio artífice, 
capaz de hacer vibrar la mente de quien lo oía, con la ayuda de estrategias 
narrativas que no eran, ni mucho menos, las propias de la vida cotidiana. 

Si la Ilíada y el cómic comparten códigos comunes, parece improbable 
que esta relación carezca de una historia pautada. Sería paradójico pensar 
que esta coincidencia empieza a materializarse exclusivamente en los inicios 
del cómic, allá por el siglo XIX, en los periódicos de Joseph Pulitzer (New 
York World) y William Randolph Hearts (New York Journal) o en el año 
1820, cuando el suizo Rodolphe Töpffer realizó sus histories en estampes 
(Santiago García, 2010:28).  

Felix de Azúa, en su librito La pasión domesticada, afirma que fue el 
tratado de Descartes Las pasiones del alma el que permitió el paso de un 
modelo mágico a un modelo racional, en la comprensión de los signos del 
cuerpo (Azúa, 2007:36). El cartesianismo de Las pasiones fue retomado por 
Le Brun que transformó las descripciones fisiognómicas en dibujos. De ma-
nera que, como dice Azúa (2007:76), se pasa del eídolon al eîdos. Este paso 
permite racionalizar, geometrizar y catalogar gráficamente las emociones, al 
margen de su puesta en escena. De esta manera, en los dibujos de Le Brun, 
la pasión se reconstruye geométricamente. Ideal éste genuinamente platóni-
co. Ya al final de su libro, Prefacio a Platón, Havelock explica cómo Platón 
pretende reunir todos los eídolon en una estructura única que conduciría a la 
formación de su idea correspondiente (eîdos). Pone el ejemplo de todas las 
escenas de embarque, atraque y navegación de la Ilíada (Hevelock, 
1963:205) que, reunidas en una sola figura per se (la cosa en sí), podrían dar 
la idea capaz de estructurarlas a todas ellas, con independencia de los facto-
res escenográficos, propios, de la situación descrita. Platón no intenta hacer 
esto con la expresión de las emociones, aunque sí controlarlas en su trans-
misión poética y asignarlas, de nuevo, con mayor propiedad, a los héroes de 
la Ilíada.  

La lectura del tratado cartesiano nos muestra que es heredero, en buena 
parte, de la medicina hipocrática y galénica. Las emociones ya se habían 
puesto en juego en la Ilíada y en la Odisea, en sus contextos escenográficos 
correspondientes. Descartes prescinde de las situaciones concretas en las 
que se producen, como también lo hace Spinoza en su Ethica ordine geome-
trico demostrata. Sin embargo, esto no ocurre en la Ilíada. No sólo aparecen 
las emociones descritas, conforme a la situación que las origina, sino que se 
muestran los marcadores cinéticos que, con el tiempo, permitirán que se las 
dibuje.  



����
����

���������	����
���
������������	����
���
������������	����
���
������������	����
���
���  
 

LA DISOLUCIÓN DEL REINO DE LA GRACIA 
ENRIQUE PRADO 

 
 

 
 

 
 

13 
 
 
 

Por este motivo, creo que la herencia dejada por la Ilíada hubo de pro-
ducir ramificaciones e hijuelas aun inexploradas, sin perjuicio de que, en el 
Barroco, el dibujo alcance —por medio de la emblemática— un grado de 
libertad e independencia que permitirá el desarrollo secuencial de las viñetas 
del cómic, rompiendo así con la fisiognomía clásica. En Le Brun, hay un 
detallado estudio anatómico de la emoción, como lo había en Miguel Ángel 
y en Leonardo, pero sin incorporar sensogramas ni marcadores cinéticos. La 
modernidad de Descartes es, pues, relativa. Podemos ver alguno de estos 
dibujos en la ilustración en la que aparece la representación de la desespera-
ción extrema (1668). 

A finales del siglo XV, El Bosco, o quizás su taller, bajo dirección suya, 
pinta el conocido como Tablero de los Siete pecados Capitales y las Cuatro 
Postrimerías. La obra tiene una estructura similar a la de la casa de la 13, 
Rué del Percebe, en la que la peculiar vida de sus habitantes queda separada 
por los finos tabiques de sus casas. Dios ve todos nuestros pecados, algo que 
ni siquiera puede hacer el que contempla la obra, que ha de dar la vuelta e ir 
paso por paso. El ojo de Dios es mucho más ubicuo, pues es capaz de 
retener en su mente toda demostración, sin necesidad de tener presente cada 
paso. Las filacterias hacen las veces de bocadillos. Llama la atención el 
colorido del tablero y la claridad con que las figuras representan cada uno de 
los siete pecados capitales. Un 
antecedente de esta peculiar 
configuración iconográfia 
podemos encontrarla en el canto 18 
(481-608) de la Ilíada, donde se 
describe el escudo de Aquiles 
mediante escenas circulares 
compuestas desde el borde al 
centro, en una écfrasis que va 
describiendo la inserción de la 
pólis en el seno del cosmos. 

En el siglo XV, La leyenda 
dorada de Santiago de la Vorágine 
iba acompañada de unas 
xilografías que, a modo de viñetas, solían condensar dos o tres historias 
sobresalientes del santo de que se tratara. Un ejemplo lo tenemos en la 
xilografía de Santa María Magdalena que destaca tres historias de la vida de 
la santa: su postración a los pies de Jesús, la salvación de la barca a la deriva 
y su estancia, durante treinta años, en el desierto. Se trata de dibujos que 
resumen de forma muy gráfica escenas de la vida del santo o la santa.por 
condensación de escenas en una misma viñeta. No hay un uso narrativo de 
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la viñeta, como ocurre con el cómic. No se descompone cada escena, a su 
vez, en partes significativas, siguiento algunos de los códigos descritos por 
Scott McCloud en su libro Hacer cómics (2008.15). Sin embargo, la forma 
en que se presentan las historias es muy similar a la estructura narrativa de 
la Rúe del Percebe de ibáñez. 

Tanto los sensogramas asociados a las emociones de los héroes como los 
� th�  que justifican sus acciones han terminado por ser el fundamento de 
posteriores explicaciones sobre el origen de la experiencia religiosa o sobre 
los motivos que conducen al hombre hacia la actividad política cuando ésta 
es atravesada por códigos aristocráticos.  
 
 

LA PNEUMATOLOGÍA DEL CÓMIC:  
EL PASO DEL REINO DE LA GRACIA  

AL REINO DE LA CULTURA 
 
Los espacios tecnológicos carecen 

de las herramientas conceptuales preci-
sas para construir teorías científicas. 
Salvo la geometría que puede conside-
rarse una episteme perfectamente cons-
tituida, todas las demás se encuentran en 
proceso de construcción en la Grecia 
Clásica. Las muchas parcelas de la rea-
lidad que necesitan de una explicación 
racional, al carecer de ella, sólo encuen-
tran atisbos de fundamentación en lo 
que llamaremos pensamiento clima-
cológico, tomado de Gustavo Bueno —
Las Estructuras “Metafinitas”, 1955—, 
que obtiene sus argumentos de las técni-
cas artesanales y de la geometría. Este 
pensamiento climacológico es, al mismo 
tiempo, el núcleo y fundamento de la 
pneumatología.  

El lenguaje ciudadano de la retórica permite operar a los presocráticos 
con la physis, es decir, explicarla mediante un discurso probable que será 
explícitamente utilizado, más tarde, tanto por Platón como por Aristóteles 
para dar cuenta de parcelas de la physis para las que no hay todavía una 
ciencia conformada. Utilizarán la analogía en grado cero, la pesonificación, 
el retruécano o la analogía de proporcionalidad para explicar el despliegue 
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dialéctico del arkhé en la physis. Los campos climacológicos de Gustavo 
Bueno son el núcleo generador o esencial que permite explicar la racionali-
dad de esos campos en los límites con la racionalidad científica. Estos cam-
pos climacológicos quedan asociados, en los presocráticos, a los ciclos natu-
rales o physiológicos que les permiten explicar la formación del cosmos a 
partir de unos “elementos” primordiales insertos en un circuito pneumatoló-
gico. 

De la Ilíada al Evangelio hay un trecho largo de casi nueve siglos. La 
fuerza bruta, que aparece en el poema homérico, se despliega conforme a un 
ordenamiento, como veremos más adelante, que dispone de su propio ethos 
y nomos. Homero nos la representa, a ella y a sus efectos, mediante los pro-
cesos vinculados al ciclo fisiológico de la pneumatosis. Este ciclo está muy 
presente en los filósofos presocráticos, ligado a otros ciclos naturales como 
el de la generación-corrupción, luz-oscuridad y al ciclo del agua. Entre la 
Ilíada y el Evangelio, tenemos, además, a los poetas trágicos. Del espíritu 
que nos trasmiten todos ellos —dice Simone Weil (2005:42)— una vez des-
truida Grecia, no nos quedan más que reflejos. Pero buena parte de esa 
herencia se mantiene y atesora en la Idea teológica del Reino de la Gracia 
que, según Gustavo Bueno, en El mito de la cultura (1996:142-157), servirá 
de puente para la Idea metafísica moderna de Cultura. 

Simone Weil ve en la gracia el único modo de redimirnos de la fuerza 
bruta y ciega que se encuentra presente casi todo el tiempo en la Ilíada. La 
gracia nos redime de la fuerza, haciéndola más soportable, aunque no evita 
las heridas producidas por sus envites. Pero esa fuerza es ya, por su esencia, 
pneumatológica, que es como decir que esa gracia, aun no en Cristo, estaba 
ya en ciernes o in nuce en el propio cuerpo del héroe homérico. 

El cuerpo pneumatológico de los héroes homéricos quedará vinculado 
con San Pablo al pneûma que es Cristo. La Gracia tiene como referente las 
virtudes teologales (Fe, Esperanza y Caridad) y los dones del Espíritu Santo 
(Sabiduría, Entendimiento, Ciencia, Consejo, Fortaleza, Piedad y Temor, 
según Isaías 11,2). Siguiendo a Bueno (1996:142), podemos llegar a vincu-
lar estos dones, o carismas o pneumata de San Pablo, del pneûma cristoló-
gico al pneûma de los poemas homéricos. Los pneumata son tan variables 
como las funciones del cuerpo natural pero, además, y esto importa mucho, 
los bienes repartidos por el pneuma son dados para el bien de la comunidad 
(Corintios, 1.12). El Reino de la Gracia, mediante la Gracia externa, postu-
lada por san Agustín, proveerá de una gran cantidad de referentes munda-
nos, literarios, políticos, tecnológicos, arquitectónicos, artísticos... De este 
modo, conjeturo que todos los sensogramas y líneas cinéticas que aparecen 
en la Ilíada pasaron, vía Reino de la Gracia, al cómic actual. El Reino de la 
Cultura supone un eclipse de la fe en el Espíritu Santo (Bueno, 1996:148). 
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Pero esta secularización no rompe con la herencia anterior. El pneuma re-
aparece con fuerza en el cómic, pero ahora ya en el Reino de la Cultura. 

Simone Weil (2005: “Dios en Platón”) ve prefigurado el reino de la Gra-
cia en el Fedro, apoyándose en pasajes en los que el alma del hombre parece 
aspirar, por analogía, al mismo alimento que consume la divinidad: pensa-

miento y ciencia pura (247d). 
Todo el pasaje habla de una 
eucaristía cósmica de la que el 
hombre quisiera participar para 
emular a los dioses. Pero inter-
esa, sobre todo, la percepción 
que tiene del pasaje 251a-251c, 
en el que Platón describe los 
efectos fisiológicos cuando se 
contempla la belleza física, 
efectos muy similares a los que 
sufre el niño cuando echa sus 
dientes. Para Weil (2005:111), 
el Fedro es un ensayo de teoría 
psico-fisiológica de los fenóme-
nos que acompañan a la Gracia. 
Este pasaje es, en realidad, un 
tratado de pneumática —se ana-
lizará más adelante— y toda la 
descripción que se hace de los 
cambios fisiológicos tiene ya 
sus antencedentes en la descrip-
ción de la Ilíada, como veremos 
en los capítulos siguientes, de la 
que llamaré “alma meteorológi-
ca” de los héroes homéricos.  

La Gracia, en el límite, busca transformar el cuerpo carnal en cuerpo es-
piritual, pneumático, lo que sólo puede ocurrir por un aporte sobresaliente 
de energía, tal y como sucede en la representación de la resurrección de 
Matías Grunewald. Fueron los primeros cristianos quienes, por semejanza, 
con el Pneûma (Espíritu) del Señor buscaron esa transformación en sus 
cuerpos. De aquí procede la representación de la gloria (dóksa) como es-
plendor materializado. Dice Pablo en 2 Corintios 3.18: 

 
Mas nosotros todos, con el rostro descubierto reverberando como espejos 

la gloria del Señor, nos vamos transfigurando en la misma imagen de gloria 



����
����

���������	����
���
������������	����
���
������������	����
���
������������	����
���
���  
 

LA DISOLUCIÓN DEL REINO DE LA GRACIA 
ENRIQUE PRADO 

 
 

 
 

 
 

17 
 
 
 

en gloria, conforme a como obra el Espíritu del Señor. (hemeis dè pántes 
anakekalymmen� (i) pros� p� (i) t� n dóksan Kuríou katoptridsómenoi t� n aut� n 
aikóna metamorphoúmetha apò dóks� s eis dóksan, ktháper apò Kyríou 
Pneúmatos ). 

 

Esta transformación generará multitud de recursos iconográficos (senso-
gramas y líneas cinéticas emocionales) que serán utilizados por el cómic 
para expresar las emociones de sus personajes. En 2 Corintios, 4, 6, (tamen 
Efesios, 1, 18) dice San Pablo que la dóksa de Dios, su gloria, será conocida 
por nuestros corazones cuando brille en la faz de Cristo; quienes son ilumi-
nados participan del pneûma (Hebreos, 6, 4). Para San Pablo dóksa y dýna-
mis son conceptos intercambiables (Schlier, 1991:100) que utiliza para re-
saltar lo poderoso o lo luminoso. La dýnamis junto con la enérgeia son, en 
Aristóteles (De anima, 424a3-28; 418a29-b2; Metafísica, 1070b16-21; 
Acerca de las sensaciones, 439b10-18), los reguladores de la cantidad de 
brillo, de luz, que puede generar una entidad primera. Esa dýnamis actúa 
(energoumén� ) en el cristiano por mor del pneûma (Efesios, 3, 20): katà t� n 
dýnamin t� n energoumén� . Aunque el pneûma cristológico no pretende ser 
un pneûma physiológico, se construye, no obstante, por analogía con los 
ciclos naturales y biológicos (generación-corrupción, ciclo del agua, ciclo de 
la pneumatosis). En la carta a los Efesios (2.1-10) San Pablo habla, implíci-
tamente, de cómo la gracia (kháris) ocupará el lugar del pneûma physiológi-
co que los griegos conocían muy bien gracias a la Ilíada. Al respecto, tene-
mos el pasaje de los Hechos de los Apostoles (todo el capítulo 2) donde el 
pneûma actúa por antífrasis con el vino a cuyo control efectivo, desde la 
cultura subjetiva, dedica Platón parte del capítulo primero de las Leyes. Si 
por algo se caracteriza el pneûma es por su sobria ebritas. Sus efectos 
menádicos, en el rostro y los ojos, tienen su correspondiente representación 
en los sensogramas del cómic por analogía con las líneas cinéticas y senso-
gramas de la Ilíada, como ya demostré en La estructura tropológica del 
rayo visual. Un ensayo de hermenéutica materialista. Llenarse del Espíritu 
(epl� sth� san pántes pneúmatos agíou) es como llenarse de vino porque en 
ambos casos la distorsión de la realidad es palpable. Comienza el pasaje de 
Pablo con un símil meterológico (ciclo del agua) que remeda los símiles 
(h� sper) de la Ilíada (Hech 2): 

 
Al cumplirse el día de Pentecostés, estaban todos juntos en el mismo lugar. 

De repente, se produjo desde el cielo un estruendo, como de viento que so-
plaba fuertemente, y llenó toda la casa (epl� r� sen hólon tòn oîkon) donde se 
encontraban sentados. Vieron aparecer unas lenguas, como llamaradas, que se 
dividían, posándose encima de cada uno de ellos. Se llenaron todos de Espíri-
tu Santo y empezaron a hablar en otras lenguas, según el espíritu les concedía 
manifestarse. (...) 
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Estaban todos estupefactos y desconcertados, diciéndose unos a otros: 
“¿Qué será esto?” Otros, en cambio, decían en son de burla: “Están borra-
chos”. 

 
El vino no sólo produce zozobra en el cuerpo de quien se llena con él a 

rebosar sino que suelta la lengua, atada por la sobriedad de la prudencia. Un 
hombre “borracho a rebosar” (An� r hyperpl� stheìs méth� i) será el que le 
desvele a Edipo que su verdadero padre no es Pólibo (Etipo tirano, 779). El 
vino, junto con el vinagre, forma parte del subclico del agua. El dogma de la 
Transubstanciación encuentra su “momento” analógico en los principios 
racionales que de este dogma pueden rastrearse en la conversión del agua en 
vino  � como subciclo (agua-vinagre-vino) que forma parte del ciclo del 
agua�  que Aristóteles explica en su Metafísica (1016a17-24, 1044b29-
1045a6) usando para ello su teoría hylemórfica. La transformación del vino 
en sangre tiene su momento escenográfico y racional en la craterización 
� una craterización pitagórica que tiene su momento eucarístico en la crate-
rización del alma del mundo en el Timeo de Platón (35a y ss, 41d y ss.�  del 
vino griego con agua de mar para su conservación en los traslados maríti-
mos (2001, Soler:287-288). Un mar que ya Homero cualificaba de oinopos 
pontos o de porphyreos, colores estos que se encuentran entre los brillos 
cromáticos de los púrpuras azules y rojizos. En la Ilíada se califica a la 
muerte como porphyreos thánatos (Ilíada, 5, 82-83) por contigüidad con el 
color de la sangre (17, 360-361) que sale a borbotones de las heridas de los 
héroes homéricos. De esta manera, se traba racionalmente todo un ciclo de 
cualidades cromáticas que mantienen, según Aristóteles, un substrato único 
(hypokeímenon tó autó, 1016a23, Metafísica), es decir, una misma materia 
común que al modificar sus cualidades varía en su esencia o definición. Nos 
encontramos ante una transformación anamórfica de elementos procedentes 
de la cultura griega (primer estrato analógico). La anamórfosis es un meca-
nismo dialéctico postulado por el materialismo filosófico de Gustavo Bueno 
que explica las metabasis allo génos que se producen en el seno del Mundo 
o Cosmos. 

En el paso de la analogía entis griega a la analogía fidei, el pneûma bus-
ca ser desarraigado de su núcleo esencial que es physiológico y pneuma-
tológico. De este modo, se propicia la presencia de momentos analógicos 
desvinculados de los campos iniciales que configuran incialmente las metá-
foras cristológicas. Así, por ejemplo, la metáfora de Cristo como cabeza de 
la Iglesia (kephal�  toû s� matos, t� s ekkl� sías), o de la Iglesia como cuerpo 
de Cristo, no podría captarse sin más ex analogia capitis in corpore natura-
li, dado que Cristo propicia nuestra salvación y resurreción de entre los 
muertos, vulnerando, pero también prefigurando, el circuito pneumatológico 
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de la pneumatosis en la circumincessio o circuito entre las dos naturalezas 
de Cristo. Los momentos o “estructuras analógicas” estarían presentes en el 
Timeo de Platón (30b-34b), donde se habla del cosmos, como de un ser vi-
vo, ds� ion, en donde se habla del s� ma toû kósmou y del s� ma toû pantós, o 
en Sobre la naturaleza de los dioses, de Cicerón (1.35-36, 3.9) o en Sexto 
Empírico en Contra los matemáticos (9.79). Por analogía fidei la Iglesia es 
la unidad de personas unficadas por Cristo, en virtud del Pneûma, es decir, 
es la communio sanctorum. Las “estructuras envolventes”, de la cultura ob-
jetiva, surgen bajo el presupuesto (Bueno, 2004:172): 

 
de la existencia de configuraciones supra individuales concretas, en función 
de las cuales se hace preciso decir que lo abstracto son precisamente las con-
ductas individuales y psicológicas. 

 
Esto supone que los procesos que la 

analogía fidei —o correlaciones internas 
de la fe tal y como las entiende el Papa en 
su libro Jesús de Nazaret, 2008:13, 37-3— 
entiende como un “momento abstracto” 
del Espíritu o Pneûma que es Cristo (bus-
cando en el Antiguo Testamento la con-
firmación de su venida) son, en realidad, 
procesos que se explican analógicamente a 
partir de ciclos naturales como el de la 
pneumatosis. 

Es la analogía fidei quien se impone a 
la analogía entis en la polémica sobre los 
oráculos de Apolo durante la Patrística. El 
verdadero profeta es el que ejerce la 
proph� teía frente a la mantik�  de los adi-
vinos bajo advocación de Apolo. Los Pa-
dres de la Iglesia falsificarán sus profecías 
para asimilarlo por completo; es el caso de Gregorio Nacianzo que a finales 
del siglo IV hace que Apolo anuncie su propio final (Nieto, 2010:146). Los 
verdaderos profetas son los del Antiguo Testamento (Jeremías, Ezequiel, 
Jonás) cuyas profecías son las únicas que habrán de someterse a la hermen-
éutica de la analogía fidei. 

Sucede, entonces, que el tránsito de los contenidos culturales en sentido 
subjetivo a los correspondientes “contenidos culturales” en sentido objetivo 
puede ser interpretado (Bueno, 2004:173) como simplemente un proceso 
por el que la estructura analógica de partida se disocia en los cursos operato-
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rios genéticos que la determinan. Es posible, entonces, reinterpretar los de-
bates de los etólogos y antropólogos partidarios de un “naturalismo innatis-
ta” como una derivación del naturalismo radical, pelagianismo, de los teólo-
gos de la Gracia; en tanto que, por ejemplo, la posición psicoanalítica de-
fendida por Freud quedaría asociada a las doctrinas sobrenaturalistas de la 
Gracia (Bueno, 2004, 146-147). En todo este proceso lo que no queda intac-
ta es la concepción del pneûma que pasa de ser un don de la Iglesia univer-
sal, por cuyo concurso ésta se constituye y transforma, a convertirse en una 
corriente o flujo cinético, expresado mediante sensogramas y emanatas que 
dan a la voluntad y a la dianoia una dimensión energética, propiciando así 
que el Pneûma que es Cristo tenga una presencia escatológica, pero “objeti-
va”, de difícil asimilación por el pneûma paulino. 

En Watchmen, de Alan Moore y Dave Gibbons, Osterman queda ence-
rrado, de forma fortuita, en la cámara de pruebas de disociación atómica. 
Nadie puede sacarlo hasta que el proceso inciado en su interior finalice, pero 
para entonces ya será tarde. Osterman queda completamente desintegrado. 
Pero vuelve transfigurado (2009: 119-120). Aparece primero como un ser 
physiológico del que sólo se ve el sistema circulatorio, luego el sistema lo-
comotor y, por último, se produce la transfiguración completa como Dr. 
Manhattan. En este momento aparece en una viñeta remedando la transfigu-
ración de Cristo, en toda su gloria, ascendiendo hacia los cielos (Lucas,  
24.50-53). Sin embargo, todo el proceso de transfiguración forma parte de la 
“cultura objetiva”: una energía descomunal, atómica, que causa una transfi-
guración physiológica y pneumática. A la que, además, se asocia el color 
glauco que surge por causa del brillo intenso aplicado al kyanoûn o azul 
oscuro, color propio de la perspectiva aérea. Un color similar, asociado a la 
perspectiva aérea, aparece en el ángel que acompaña a San Juan Evangelista 
de El Bosco en San Juan Evangelista en Patmos. El color kyanoûn, en tanto 
que aparece asociado a la profundidad del paisaje y al cielo en lontananza, 
lo encontramos descrito en el tratado Problemata  (944b21, 932a23, 
934a21) del corpus aristotelicum.  

A muchos les molestará —o les llamará la atención— el transcurrir te-
ológico de los recursos expresivos del cómic, pero es tránsito obligado para 
explicar su laicidad, en el seno de la “cultura objetiva”, como resultado del 
paso postulado por Gustavo Bueno del Reino de la Gracia al Reino de la 
Cultura (1996: 147): 

 
En todo caso, la Gracia santificante, como la Gracia medicinal  elevante, es 

lo que “justifica” al hombre en el mundo y le confiere su dignidad y elegancia 
propias. Son exactamente las mismas funciones que más tarde se asignarán a 
la Cultura. Por ello decimos que la idea de un “Reino de la Cultura” —de una 
cultura medicinal, “ortopédica”, que remedia, como un conjunto de prótesis, 
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la supuesta debilidad innata de la criatura, es decir de la cría humana, pero 
sobre todo de una cultura elevante y jsutificante— es la secularización de la 
idea del reino cristiano de la Gracia, que también es medicinal, elevante y 
santificante. La “dignidad del hombre”, que el cristianismo hacía consistir en 
la superioridad que la Gracia le había conferido por encima de los animales, y 
aun de los ángeles, podrá fundarse después, a través de la cultura, no ya tanto 
en su divinidad, cuanto en su humanidad. Las propias “ciencias divinas” —la 
Teología dogmática, la ciencia de la religión, &c.— terminarán convirtiéndo-
se en ciencias humanas. 

 

 
 

El cómic es, por analogía con el análisis de Gustavo Bueno, una disci-
plina humana y mundana, fruto de la secularización del Reino de la Gracia. 
Esta secularización (Bueno, 1996:148) que origina el proceso de constitu-
ción de un Reino de la Cultura, implica, al tiempo, un eclipse de la fe del 
Espíritu Santo. En este proceso, por influencia de la reforma de Lutero, apa-
rece la Psicología como producto genuino del nuevo “fuero interno”. El 
cómic será con el tiempo, casi tres siglos después, un cauce nuevo por don-
de fluirá el soplo del Espíritu descarnado, habitando formas iconográficas. 
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El aigle o resplandor que rodea a los personajes tiene un recorrido que 
puede rastrearse desde el siglo VI, época aproximada de composición de la 
Ilíada hasta el momento actual (según Codoñer, 2004:237 y ss.), pasando 
por la Edad Media, el Renacimiento (perspectiva naturalis y artificialis) y 
el Barroco (emblemática). La emblemática dispone de sus propios códigos; 
puede comprobarse en la obra de Francisco Xavier Dorn “Mater purisima”, 
Ausburgo, 1750, el aigle o resplandor que sale de la Virgen y el Niño. El 
caduceo con ojos de Atanasius Kircher es uno de los atributos, como explica 
Fernando R. de la Flor (2009:112, 120, 235), de una hispana pietas regia, 
que sirve de fundamento para la República Cristiana. La emblemática ba-
rroca será utilizada en los anuncios de publicidad como puede comprobarse 

en el anuncio de matarratas de la 
revista Nuevo Mundo, del 24 de 
mayo de 1929. De la hoz, que 
lleva la muerte a sus congéneres, 
salen unos brillos, representados 
por unas líneas que salen de la 
hoja de la guadaña. 

El uso que se hace en el 
cómic del aigle supone la ruptura 
con el s� ma pneumatikón, con el 
cuerpo de Cristo y con su actua-
lización mediante los sacramen-
tos del bautismo y de la santa 
cena. El cuerpo humano no se 
muestra en el cómic para ser re-

dimido ni rescatado de ningún pecado original sino que aparece, muchas 
veces, en el ejercicio del propio pecado, mostrándonos el lado más oscuro 
de la naturaleza del ser humano. En “Los viejos gánsters nunca mueren” de 
Otro romace suburbano, de Alan Moore y Juan José Ryp, (Glénat, 2010), el 
aura no es precisamente de santidad sino que marca cómo el amor, funda-
mento de la caritas, es corrompido por el hombre. Cristo es “destello es-
plendoroso (apaúgasma)” de la gloria de Dios e “impronta de su substancia” 
(Hebreos 1.3). La recepción que hizo el cómic del cuerpo místico de Cristo 
lo mundanizó y encarnó en hombres y mujeres de toda calaña y condición 
moral, desparramando en cada uno de ellos todos los pecados del hombre, 
con la ayuda de la fuerza iconográfica heredada del mundo griego, y en con-
creto de la Ilíada. 
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De este modo, el 
problema del mal, re-
surge, en la sociedad 
moderna, al mundani-
zarse los sensogramas 
y líneas cinéticas de la 
Gracia y derramarse 
sobre las viñetas para 
mostrar y visualizar 
todo tipo de pecados. 
Una metáfora visual 
del pneûma enredado 
con el mal y la vileza 
podemos encontrarla 
en Watchmen, de Alan 
Moore y Dave Gib-
bons (DC Comics, 
2009, Planeta DeAgos-
tini, p. 60). En un 
flashback de Daniel 
(Buho Nocturno), al 
final de la ceremonia 
de inhumación de Co-
mediante, se funde el 
recuerdo de una acción 
común durante las 
huelgas policiales 
habidas contra la 
hegemonía de los Vi-
gilantes y la voz en off 

del sacerdote diciendo, mientras la figura recordada de Comediante queda 
envuelta en los gases lacrimógenos que actúan de pharmakon y pneûma al 
mismo tiempo: 

 
... Que transformará nuestro vil cuerpo de modo que pueda ser como su 

glorioso cuerpo, de acuerdo con sus providenciales designios... Por los cuales 
es capaz de albergar todo lo creado en un sueño. Escuché una voz que 
provenía del cielo que me dijo... De aquí en adelante, bienaventurados serán 
aquellos que mueran al amparo del señor porque descansan de sus afanes. 
Señor, ten piedad. 
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Tras la segunda guerra mundial hubo una crítica feroz al comic book. 
Implícita en ella, había un choque generacional que podía inscribirse en el 
mismo ataque que enfrentó a padres e hijos por causa del rock ‘n’ roll. San-
tiago García, en su libro La novela gráfica (2010:133-139), cuenta cómo en 
torno, muchas veces, a las iglesias parroquiales se organizaban colectivos de 
ciudadanos que ejercía una férrea 
supervisión sobre los cómics que 
leían sus hijos. En 1948, el psiquia-
tra Frederic Wertham planteó la 
tesis de que existía una relación 
directa entre los comic books y la 
delincuenca juvenil. En 1954, pu-
blicó una recopilación de todos sus 
ensayos bajo el título de Seduction 
of Innocent, el mismo año en que el 
Subcomité del Senado para Delin-
cuencia Juvenil comenzó su inves-
tigación sobre la industria del co-
mic book. El Subcomite, presidido 
por el senador Robert Hendrickson, 
se centró exclusivamente en los 
cómics de horror y crimen. Al final, 
hubo una regulación que conllevó 
la pérdida de un considerable 
número de publicaciones y de tra-
bajo para guionistas y dibujantes. El 
apartado 6 del Código del cómic 
decía que “en todos los casos el 
bien triunfará sobre el mal y el criminal será castigado por sus delitos”. 

En 1948, el American Journal of Phychotherapy (Volumen II), se hacía 
eco de las tesis de Wertham. En ese número, Gerson Legman, en su artículo 
“The comic books and the public”, llega a afirmar que Superman es un claro 
ejemplo de megalomanía paranoide en la que, a través de los comic books, 
se educa a los niños, de una manera, dice, aun más devastadora que la edu-
cación recibida por los niños alemanes durante el nazismo. Resulta paradó-
jico que una nación como la americana, en la que el uso de armas de fuego 
apenas está regulado y en la que poseerlas se entiende como una reivindica-
ción de la libertad heredada de los padres de la patria, cargará todos los ma-
les de la sociedad sobre las espaldas de una industria, al mismo tiempo, bo-
yante e inocua.  



����
����

���������	����
���
������������	����
���
������������	����
���
������������	����
���
���  
 

LA DISOLUCIÓN DEL REINO DE LA GRACIA 
ENRIQUE PRADO 

 
 

 
 

 
 

25 
 
 
 

Mientras esto ocurría la sociedad ameri-
cana usaba los sensogramas y líneas cinéti-
cas del cómic para vender sus productos en 
las mismas revistas en las que Frederic 
Wertham escribía contra los comic books. 
Puede verse un ejemplo en el anuncio de un 
producto de limpieza para muebles de la 
revista americana Journal, del año 1953. Esta 
doble moral fue denunciada por MAD, crea-
da por Harvey Kurtzman que, con ella, inau-
gurará una de las revistas más influyentes en 
la historia del comic book, cuya vocación 
fue, en los años cincuenta, burlarse de los 
iconos de la cultura americana (Santiago 
García, 2010:125-129). El anuncio de la cer-
veza Potgold (Clásicos MAD 2, Planeta 
DeAgsotini, pp.131-136) aparece parodiado, 
en un segundo anuncio que desvela lo que se 
oculta tras una pareja anglosaxon tradicio-
nal. Tras las apariencias se oculta la verdade-
ra naturaleza de los hombres y mujeres que 
actúan bajo estándares morales y estereoti-
pos cara a la galería. Otra parodia de MAD 
(Clásicos MAD 2, Planeta DeAgsotini, p. 
254) la tenemos en la venta mediante acumu-

lación de cupones para comprar todo tipo de productos.  
Cuando el pneuma paulino comenzó a brillar sobre los productos de 

limpieza para mostrar sus excelencias, nadie pareció darse cuenta de la te-
rrible impiedad que se estaba cometiendo. En tanto el Espíritu Santo actúa, 
la muerte ya ha sido justipreciada para el hombre de fe. Aquel transformará 
los cuerpos carnales en cuerpos espirituales s� mata pneumatiká (1 Corin-
tios, 15.44), pero en el interín, el hombre con su camaleónica capacidad para 
convertir todo lo que toca en mercancía, pondrá también en almoneda al 
Espíritu de Dios, con la inestimable ayuda de los recursos heredados de la 
Ilíada. En tanto, la Iglesia debería de notar la presencia del Pneuma, que es 
Cristo (2, Corintios, 3.17), mediante los milagros que anticipan, sobre el 
cuerpo mortal, al pneumático y con la ayuda, además, de los sacramentos 
del bautismo y de la santa cena, en los que el cristiano puede experimentar 
las repercusiones del poder vivificador del cuerpo glorificado de Cristo 
(Cullman, 2000: 15). Un cuerpo que, en su transfiguración, san Marcos des-
cribe así (Marcos 9.2-7): 
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Y seis días después toma consigo Jesús a Pedro, Santiago y Juan, y sube 
con ellos solos aparte a un monte elevado. Y se transformó (metemorph� th� ) 
delante de ellos; y sus vestiduras se tornaron centelleantes, blancas en extre-
mo, (stílbonta leukà lían) cuales ningún batanero sobre tierra es capaz de 
blanquear así. Y aparecieron a su vista Elías y Moisés, y estaban conversando 
con Jesús. Y tomando Pedro la palabra, dice a Jesús: Rabí,  bueno es estarnos 
aquí; y vamos a hacer tres tiendas: una para ti, una para Moisés y una para El-
ías. Porque no sabía qué decir, pues quedaron fuera de sí por el espanto. Y se 
formó una nube que los cubría (nephél�  episkiádsousa), y vino una voz de la 
nube: Este es mi hijo querido; escuchadle. 

 
El milagro de la ropa inmaculada se irá repitiendo en nuestros televiso-

res. La pantalla se quedará, por unos instantes, en blanco, con un brillo in-
tenso, procedente de la completa enérgeia de los píxeles rojo-verde-violetas, 
que remeda el resplandor de la transfiguración del s� ma pneumatikón. Se 

nos quita la mácula, en apariencia, por efecto activo de los blanqueadores, 
pero el pecado, la mancha, sigue ahí, aunque oculta. El Señor Jesucristo, 
dice Pablo en su carta a los Filipenses (3.21), transfigurará 
(metaskh� matísei) nuestro cuerpo de bajeza, hecho según el talle de su 
cuerpo de gloria (t� (i) s� mati t� s dóks� s), según su poderosa acción (katà 
t� n enérgeian), capaz aun de subyugar a sí todas las cosas. El paso del aiglé 
o resplandor olímpico al cuerpo de gloria (t� (i) s� mati t� s dóks� s) sigue los 
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procesos de diamórfosis; mecanismos que, según Gustavo Bueno (Televi-
sión: Apariencia y Verdad, 2000:115), pueden advertirse en otros campos 
en los que tienen o tuvieron lugar procesos de transformación o de evolu-
ción de morfologías biológicas o culturales. De este modo, mediante el con-
cepto de diamórfosis se podría explicar el paso histórico del pneûma griego 
al pneûma paulino. 

El participio stílb� n aparece en la Ilíada, en sólo dos ocasiones, para ca-
racterizar a Paris por metonimia con sus ropas brillantes (3.392, eímasin) y 
para describir los vestidos de quienes danzaban en una de las escenas del 
escudo de Aquiles (18.596, khit� nas stìlbontas elaín� ). Toda transformación 
o metamorfosis va seguida de un brillo intenso, una suerte de fundido en 
blanco cinematográfico. Este fenómeno es descrito en el canto 2 de la Ilíada 
(2.318) en el portento de drakon que, tras devorar a los nueve polluelos, 
Zeus la hace conspicua (aríds� lon), es decir, la hace brillar para luego apa-
recer convertida en piedra. A esto ha de añadirse que el blanco de referen-
cia, en la Ilíada, es siempre el Olimpo muy nevado (Olympon agánniphon, 
1.420) que por ello se muestra siempre reluciente o esplendoroso (aigl� entos 
Olympou, 1.532). Este monte sagrado será el marcador cromático para el 
blanco de referencia en los lavaderos de Nausícaa en el país de los feacios, 
en la Odisea (VI.42-45). Puede verse una imagen de este monte de Tesalia, 
sacada del Atlas Mitológico de Grecia, del fotógrafo y filólogo poleso Pedro 
Olalla. 

La transfiguración de Jesús afecta a sus ropas que se vuelven de un blan-
co brillante, centelleante, de un leuk�  aígl�  como el que sale del Olimpo en 
la escena del lavadero de Nausícaa (Odisea, VI.45). El esplendor que da 
lustre a un traje se muestra, en el cómic, mediante brillos que irradian del 
mismo, algo que puede verse en el dibujo de Scott McCloud (2008:136). En 
este canto de la Odisea (VI.229-235), Atenea prepara a Ulises para su en-
cuentro con Nausícaa. Le hace parecer más fuerte, más alto y derrama en su 
cabeza kháris en forma de halo (tis khrysòn perikheútai argyr� (i) an� r), tal 
y como se representa en el dibujo: 

 
Ma entonces Atenea, por Zeus engendrada, le hizo 
parecer más robusto y más alto: los densos cabellos 
le brillaron pendientes de nuevo cual flor de jacinto. 
Bien así como entorno a la plata de un cerco de oro 
un varón sabedor que de Hefesto y de Palas Atena 
aprendio todo el arte y realiza preciosos trabajos, 
tal la diosa de hechizos orló su cabeza y sus hombros. 
caminnando señero después, se sentó en la rompiente 
de hermosura radiante y de gracia. 
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Queda así Ulises, ante la vista 
de la hija de Alcínoo, “radiante en 
hermosura y gracia” (kállei kaì 
khárisi stílb� n). La kharis, nos 
dice este pasaje de la Odisea, hace 
que el hombre se asemeje a los 
dioses de igual modo a como un 
hábil artesano es capaz de fabricar 
la imagen bien torneada de un 
hombre. La gracia griega es un 
don de los dioses capaz de trans-
figurar la physis de un ser humano 
pero sin comprometer su trascen-
dencia. A su muerte sera un eido-
lon, nunca un cuerpo transfigura-
do.  

Pero también la gracia es vificadora. La gracia derramada por Afrodita 
sobre la cabeza de Pandora le da los dones del amor (Trabajos y días, 59-
68) —y parte de su identidad como mujer— que se completarán con los 
procedentes de Hermes. Previamente Hefestos la construyó y le dio el 
pneûma vivificador. Ya veremos más adelante como el dios de la fragua 
construye con inteligencia pneumatológica todos sus artefactos. Pandora es 
un thauma (Teogonía, 588) nimbado de gracia (Vernant, 2002:183-191). 
Dispone de noos, sthenos y aude (juicio, fuerza y voz) al igual que las dos 
sirvientas de oro (robots) sobre las que se apoya Hefesto (18.417). Pero a 
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diferencia de ellas, tiene kharis, ha sido consagrada al desgaste de la vejez y 
de la muerte, frente al brillo del oro que tiene vocación de eternidad, como 
la de los propios dioses. Pandora no es un artefacto que se asemeja a un ser 
vivo, ella es un ser vivo, es la mujer que, hasta ese momento, no hubo sobre 
la tierra. El brillo de la kharis le insuflará fuerza, movimiento y voz. En este 
punto la figura de la mujer no presenta menoscabo alguno frente a lo que 
será su progresiva marginación en el ministerio eclesial del catolicismo ro-
mano. 

Luc y François Schuiten en Caparazones, de la serie Las Tierras Huecas 
(2004), muestran dos seres metálicos, dos robots, que para hacer el amor 
deben deshacerse de sus caparazones. El don de Afrodita vertido sobre Pan-
dora, la kharis, es lo que la diferenciará de cualquier otro artefacto construi-
do por Hefesto porque hace 
del metal carne y pneûma 
capaz de desear y de ser 
deseado. A la Virgen María, 
será el ángel Gabriel quien 
anunciándole el nacimiento 
de Jesús, le dirá (Lucas, 1, 
25) “Alégrate, llena de 
gracia (kekharit� men� ), El 
señor está contigo”. María 
ha recibido de Dios el don 
gratuito de la Gracia (eures 
gàr khárin parà t� i the� i ) 
que revertirá en su vientre (en gastrì), procurando una mixtura pneumática. 
¿De qué modo sucederá? La escenografía pneumática es la misma que la 
que encontramos en la Ilíada cuando los  dioses y los héroes se hacen 
invisibles ante los demás (vid. en El Catoblepas, nº 75, Las ciudades 
pneumáticas) (Lucas, 1, 35): “El ángel le costestó: “El Espíritu Santo 
(Pneûma ágion) vendrá sobre ti, y la fuerza del altísimo te cubrirá con su 
sombra (episkiásei soi); (...)”. Es el Pneûma el que permite que, a pesar de 
su avanzada edad, Isabel conciba un hijo, al llenarse del Espíritu Santo 
(Lucas 1, 41: epl� sth�  pneúmatos agíou). No se trata sólo de que la 
representación iconográfica de lo sutil y espiritual, en el Nuevo Testamento, 
tome la forma con que se presentan las materialidades pneumatológicas en 
la Ilíada, sino que, además, esa materialidad sutil, —que de tan sutil que es, 
acaba por ser espíritu— forma parte del circuito de la pneumatosis. 

Los halos, en la Adoración de los Magos (Padua, Capilla Scrovegni) de 
Giotto, sobre las cabezas de todos los personajes que forman parte de la 
Adoración, se asocian al brillo del oro, y por contigüidad, al fuego del 
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cometa o estrella que guió a los tres 
Reyes Magos hacia el portal de 
Belén. Indican la santidad de unos 
seres en los que se supone que el 
cocimiento de los humores produce 
manifesaciones energéticas que se 
deberían a los efectos del pneûma. 
Pero el aigl�  o halo, saliendo de la 
cabeza (VI.229-235), toma su pleno 
significado, mucho antes, en la Ilía-
da, como veremos, para manifestar 
la org� , cólera o irritación de los 
héroes homéricos (caso de la cólera 
de Aquiles), cuyos sensogramas 
asociados pasarán a ser manifesta-
ción del pneûma paulino. 

Puede que hallemos un halo o 
aigle que salga de la cabeza de un 
personaje en el cómic por contigüi-

dad con un foco de luz, como sucede en una de las aventuras de Spirit, en 
La muerte de Autumn Mews de Will Eisner: la luz de la lámpara queda tras 
la cabeza de la mujer, formando un 
halo a su alrededor que resalta su 
belleza. Se trata, sin duda, de un 
juego paratáctico de composición 
retórica, en el ámbito de la imagen, 
pero que responde a una situación 
pneumatológica, previa, en la que el 
pneûma despliega toda su energía o 
capacitación physiológica. La metá-
fora queda cumplica —ya no por 
contigüidad de las partes que la 
constituyen sino por fusión de las 
mismas— también en Spirit, en las 
hirónicas secuencias de La historia 
de Gerhard Snobble,  donde Gerhad 
termina por “volar”, pero en sentido 
metafórico, conforme a un símil 
procedente del reino de la Gracia. 

Este recurso expresivo se extien-
de a los animales que pueden apare-
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cen nimbados como ocurre en Blanco, de Jiro Taniguchi (2010, tomo 2, 
p.119). Con el cómic, el pneûma se extiende no sólo a la relación del hom-
bre con los númenes sino a la relación de éste con otros hombres y con los 
animales. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


